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B O L E T I N  I N T E R I O R  DE LA B R I G A D A

¡ N O V I E M B R E !

Madrid en el Extranjero
Se cumple, en esta fecha, el primer aniversa­

rio de la gesta heroica del pueblo de Madrid. 
No obstante el tiempo transcurrido, la capital 
de España sigue, diariamente, escribiendo con 
su sangre roja, como su corazón heroico, pági­
nas de gloria en el libro de nuestra guerra por 
la libertad de un pueblo.

Se rinde hoy, en este semanario, el justo ho­
menaje que merecen los defensores de nuestra 
ciudad. Sin embargo, nosotros desde aquí, no 
solo rendimos homenaje a aquella fecha simbó­
lica, sino que extendemos nuestra ofrenda de 
orgullo proletario a todos los defensores de Ma­
drid desde el pasado noviembre hasta estos 
días.

; Madrid heroico! j Madrid admirado por el 
mundo entero! ¡M adrid! ¡M adrid!...

Por toda Europa suena con insistencia ma­
chacona este nombre. Madrid, cuyas dos sílabas 
suenan en nuestros oídos como canción de gue­
rra. Nombre que ciuedará grabado en la histo­
ria mundial por la civilización. Nombre que 
sabe a dulzura, que huele a felicidad. Nombre 
que encierran en sí amarguras y  dolores infinitos.

Mucho se ha hablado de Madrid en toda la 
España leal. Mucho más fuerte resuena en los 
países europeos el eco de la capital sacrificada.

París, Londres, Bruselas, Berna, etc. etc., ca­
pitales europeas que no han visto con sus ojos 
avaros de capitalista el sufrimiento de la ciu­
dad mártir. Estas ciudades capitalistas, cuyas 
potentes industrias son egoístamente manejadas 
por lo.s tentáculos ganchudos de la burguesía, no 
pueden, mejor dicho, no quieren ver cual es la 
realidad de iiuesti'a guerra. Para ellas no hay 
visión más lejana que la que pueden contemplar 
a través de sus .soberalios Consejos de Adminis­
tración. Para ellas no hay más guerra (pie la 
reñida en sus libros de contabilidad. Sus cuan­
tiosos beneficios son triunfos. Sus e.scasos défi­
cits son derrotas. Las ciudades europeas no sien­
ten la guerra de España. Triste es decirlo. Pero 
la realidad es esa.

Esta es la verdad, seca, dura, amarga para 
nosotros. La verdad (}ue todos conocemos. La 
verdad capitalista.

Sin embargo, existe otra verdad. La verdad 
de nuestra causa. La verdad proletaria.

En todas esas grandes capitales, donde sus 
ruidos excitan y  sus luces deslumbran, hay mi­
llones de lugares donde resuena nuestra Espa­
ña, nuestra causa, nuestros dolores, nuestro 
Madrid.

Lugares proletarios que huelen y  saben a lu­
cha social; viviendas humildes donde el sufri­
miento es el pan de cada día. En las fábricas, 
talleres, despachos, oficinas, industrias, en to­
dos los sitios donde hay un trabajador cons­
ciente, siempre está Madrid. Multitud de foto­
grafías de la capital incendiada y  destruida por 
el fascismo ociii)an el pue.sto de honor de todos

esos recintos de producción y  de trabajo. En es­
tos lugares saben de nuestra lucha como nos­
otros. La viven, pensando en ser algún día com­
batientes. Parte.s oficiales, diarios, revistas, folle­
tos, toda clase de propaganda antifascista es­
pañola que cae en sus encallecidas manos .son 
devorados con ansia por aquellos cuyos corazo­
nes laten al unísono con los nuestros.

Sufren nuestras contrariedades con igual do­
lor, pero con idéntico estoicismo que nosotros. 
Hablan distinta lengua, pero tienen el mismo 
corazón (jue nuestros luchadores. Saben, como 
nosotros, de las amarguras de la lucha social. La 
sufren diariamente. Por eso se miran en el es­
pejo dé Esipaña y  sienten en su carne los horro­
res de la matanza que han impuesto a España 
las criminales apetencias fascistas.

Constantemente llegan a sus oídos las infanti­
les risas de los niños madrileños evacuados a sus 
ciudades. La inocente alegría de esas criaturas 
son para los trabajadores del mundo, férreos 
martillazos en sus conciencias. Ellas son las ino­
centes víctimas del fascismo internacional, ví<;- 
timas que, al pasar los años, serán la firme re­
presentación de un pueblo que supo conquistar 
con la sangre de .sus padres su libertad.

Esos niños, con su presencia en las capitales 
europeas, con sus inocentes juegos, travesuras, 
risas y  cantos, quedan, sin ellos saberlo, con.ver- 
tidos en fiscales. Fiscales sin toga negra. Fisca­
les con lazos y  uniformes blancos. Fiscales que 
no acusan con severidad y  con palabras sacadaS' 
del Código. Fiscales que acusan con risas que 
producen llanto e infinita congoja en tos cora­
zones proletarios. Fiscales de lindas y  tiernas 
figuras, cuya imagen nunca podrá ser borrada 
de los ojos que las hayan contemplado. Con 
ellos, y  con sus acusaciones, vibra el mundo en­
tero.

Son nuestro más firme expolíente. Son el frío 
muestrario de esta lucha. Por ellos lucha Ma­
drid. Por .sus hijos. Por los hombres del maña­
na. Por los que, con su inocencia, caen víctimas 
de la metralla asesina. Por ellos, Madrid resiste 
y  vence. Por sus hijos.

Madrid, capital de España hasta noviembre. 
Desde hoy, Madrid es capital del mundo anti­
fascista. Ningún galardón mejor ganado.

Su sangre roja, derramada por la capital de 
España, será la alfombra triunfal por donde pi­
sarán nuestros combatientes el día de la vic­
toria.

Madrid, capital de España. ¡No! Madrid, ca­
pital del Mundo.

T O D O  ES P O C O  P A R A  L A  C A U S A , 

C U A N D O  N O  SE PO N E EL M AXIM O 
ESFUERZO :

Báfl B
iw (

Un pueblo sin igual, una ciudad única, una población sin precedente- Todo ello s í

condensa en un solo nombre... ¡Madrid!

(Foto Zamorano.)
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POR QUE LUCHAM OS

¿Qué esperan las democracias?
No encaja en el deber que a los soldados nos 

está dado cumplir meternos en cuestiones cuya 
resolución a otros les está encomendada, pero 
cuando la soh;eión de los agudos problemas que 
el mundo tiene actualmente planteados pueden 
influir directamente en una contienda altamen­
te significativa en peligros graves y  bien previs­
tos, como es la lucha (lue nuestro pueblo man­
tiene contra los incendiarios de la guerra y  del 
crimen colectivo e injustificado de la Humani­
dad. Cabe hacerse esta pregunta ante la indife­
rencia frívola de las potencias pacifistas: ¿ Qué 
esperan las democracias eiiropeas previendo tan 
a descaro el juego insolente de los países tota­
litarios que meten en la encrucijada la paz del ' 
mundo para emprender la guerra contra la so­
beranía y  el derecho de los pueblos ?

La respuesta nos la están dando esas mis­
mas democracias en el Comité de Londres. El 
fascismo, cuyo triunfo impediremos en Espai'ia, 
abandona él terreno frío de la retórica diplo­
mática y  sale por esos mundos describiendo 
círculos geográficos y  trazando planos, que cuan­
do termine la aventura loca a que hoy está en­
tregado. les indiquen los puntos más vulnera­
bles de Europa, para llevar a cabo otros planes 
militares que terminen con la colonización de 
otro pxieblo, para esclavizarle y  someterle bár­
baramente a la más repugnante indiferencia.

Suprimir la evolución y  el progreso, hacia 
cuya consecución y  consolidación marcha la 
Humanidad desde sus días primordiales, -es em­
presa de todo punto imposible, que el fascismo 
se ha propuesto convertir en realidad. Por eso, 
los pueblos se oponen enérgicamente a un retro­
ceso histórico como el que los fascistas persiguen 
para que el viejo sistema de la explotación tirá­
nica de los unos sobre los otros siga existieaido 
a través de todos los siglos.

De esa oposición razonada y  justa que los pue­
blos hacen a sus esclavizadores, resultan las ma­
tanzas de multitudes humanas, para cuya su- 
pre.sión fue creado, después de toda la sangre 
vertida que registra la Historia, el derecho in­
ternacional.

Y  bien, ¿qué ha suprimido ese mal llamado 
derecho? Que nos lo diga Madrid; que nos lo 
digan Durango y  C4uernica; que le pregunten a 
Asturias; (pie nos lo diga toda la España que 
gime bajo la pezuña de los invasores. El dere­
cho internacional ejercido en Europa hasta nues­
tros días, sólo ha suprimido el derecho a vivir.

Las democracias, mientras decenas de milla­
res de seres humanos son destrozados por la me­
tralla de los países totalitarios siguen cavilando 
cobardemente, y  son ellas las que iniciaron ne­
gociaciones para impedir que los hombres fue­
ran devorados por los hombres; y  son ellas tam­
bién las únicas culpables de tanto crimen como 
en el mundo se está cometiendo en pleno si­
glo X X .

Mientras Inglaterra y  Francia continúan ma­
terialmente a los dictados de Roma y  Perlín, en 
España siguen cayendo seres asesinados por 
mandato de Hitler y  Mussolini; A.sturias está 
siendo invadida por divisiones italianas; no ha­
blemos de Oriente, donde el Japón, no confor- 
]iie t()davía con los asesinatos de cmdades en­
teras por medio de su aviación, se dispone a 
enij)lear los gases asfixiantes.

Admitamos esta otro pregunta: ¿qué ¡mde- 
niüs esperar los españoles de las Democracias 
europeas? Confeséiiio.slo claramente, con voces

unánimes y  potentes que Ies hagan temblar de 
vergüenza. Xada. Nada esperamos de ellas, y 
estamos seguros de nuestra victoria. Lo ha dicho 
el jefe del Gobierno: “ La victoria será nues­
tra, aunque nos llegue húmeda de sangre y  de 
lágrimas”. Será n u e s t r a  —  contestamos nos­
otros— , povíjue somos el Ejército Popular, y 
e.stamos dispuestos a conseguirla, sea como sea.

Las Democracias están seguras de que vence­
mos, mucho más seguras que quisieran estar­
lo, y  por eso demuestran esa frivolidad, que 
consiste en (jue se iios haga tarde para obtener­
la. Es esto lo (lue e.speran las democracias, por­
que son Democracias capitalistas, y  porque sa­
ben que los jmeblos del mundo se uniráJi muy 
pronto e impedirán el paso al fascismo, hacien­
do efectiva la ayuda que España merece y  se
le ha negado.

A. G A L V E Z  RIMAS
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Carta del soldado del pueblo
Llegó la carta del ]>adre. La alegría en aipie- 

11a familia humilde, (jue desde el principio del 
movimiento estaba separada de aquel ser que­
rido, fué grande, inmensa. Era la compensa­
ción a tantos dolores, a tantos sufrimientos, a 
tantas lágrimas derramadas, desde (pie los “ ge­
nerales” traidores se levantaron en armas, para 
regar con la sangre del trabajador los campos 
de esta (pierida España. Esos campos (fue tan­
tos sudores costó al campesino, en provecho de 
unos pocos.

María, la hija mayor de los cinco que tenía 
aquel matrimonio, modelo de honradez y de 
bondad, cojió la carta con emoción y  se puso 
a leer pausadamente en presencia de toda la 
familia. La madre, por desgracia, no sabía leer. 
Aquella chiquilla de (piince años, había apren­
dido algo, gracias a los desvelos y cuidados que 
había puesto ese padre bondadoso, que hoy em­
puña un fusil para librarlos de la esclavitud, 
de la miseria y  de la ignorancia.

La carta decía a s í:

“ Querida compañera e hijos de mi vida. Deseo 
que os encontréis todos bien, y  (pie lo del peípie- 
ño haya pasado ya. Yo sigo bien, con el ánimo 
más firme cada día, y. con la seguridad de al­
canzar pronto la victoria.

M aría; por tu última carta veo (pie sigues 
afligida, y  (jue tu dolor por mi ausencia, y  por 
los peligros que pueda correr, no han desapare­
cido aún. Pues bien ; voy a darte un consejo, 
para ver si puedo reanimar tu espíritu decaído.

Esta guerra, que esos traidores han jiroduci- 
do para que España llore lágrimas de sangre, 
es el comienzo de nuestra reivindicación; es el 
paso definitivo para alcanzar una era de paz y 
felicidad; es la aurora de un mundo nuevo, 
donde todos los pobres, donde todos los explo­
tados, alcancen sus derechos; que son, la justi­
cia, la libertad y  el trabajo. Con estos tres lemas 
el humilde no sufrirá más; no tendrá que estar 
esclavizado a esos ricachos, que hacían con los 
jirones de nuestras carnes el oro (pie llenaba 
sus cajas de caudales. X"o, ya no habrá esclavi­
tud ; ya no tendremos que mendigar más ho­
ras de trabajo mal pagadas, (¡ue no servían ni 
para las medicinas para nuestros hijos.

Ahora el trabajo estará bien remunerado, y 
nos permitirá cubrir todas nuestras necesida­
des. Ahora ya no habrá vagos, ni parásitos, ni 
señoritos chulos, que eran un peligro para nues­
tras hijas. Ahora habrá tierra jiara todos; se 
abrirán todas las fábricas; se producirá en to­
das pai'tes con intensidad, porípie no habrá bra­
zos inactivos, y  el engrandecimiento de España 
será el asombro del mundo entero: Habrá cul­
tura, progreso, felicidad. Xuestros hijos podrán 
asjúrar a conseguir un doctorado si sus inteli­
gencias son capaces para conseguirlo, por(pie ya 
no liará falta el dinero para eso. Podrá ser in­
geniero, -médico, abogado, (piien tenga condicio­
nes; y  no, como ocurría antes, (pie el talento no 
valía nada ante el dinero.; Así será España 
cuando triunfemos! ¡F íjate si no voy a luchar 
con entusiasmo, si no voy a dar la vida si es 
preciso, para que nuestros hijos no sufran como 
nosotros hemos sufrido! Sí. María; ¿(¡ué impor­
ta Ja vida ante la felicidad de ellos? ¿Xo darías 
tú la tuya también, si fuera jireciso, para (pie 
ellos no sufrieran? Estoy seguro (pie sí. Pues

entonces, no sufras más. Ten confianza; ten ale­
gría. y  espera con paciencia el momento de nues­
tra victoria, (pie no se hará esperar. Y  aquel 
día lloraremos todos, ¡todos!, pero será de ale­
gría. al ver que los oprimidos, los humildes, los 
(pie iiasta entonces han sufrido la esclavitud del 
capitalismo cruel, sienten los fulgores del nue­
vo sol que ha de alumbrar la humanidad feliz.

Piensa en lo (pie te he dicho, y  sentirás en tu 
corazón la alegría y  la satisfacción de saber (pío 
estoy a(pií. Y  nada m ás; cuidaos mucho, (jue 
ahora má.s (pie nunca tenéis que tener más ilu­
sión para poder vivir.

Dale a nuestros hijos los besos llenos de amor 
de su padre; y  tú, compañera (pierida, compa­
ñera buena, recibe el corazón de tu

Juan.”

Al terminar la lectura besó la madre la car­
ta, empapando con sus lágrimas las frases de 
consuelo y  esperanza que había filtrado en su 
corazón ese ser querido por el que tanto sufría.

Abrazó a sus hijos con amor, y  en a(pieIlos 
labios, trémolos de emoción, se dibujó una son­
risa (jue era un poema lleno de fé y  de ilusión.

- E. E S Q rE M B R E  
Cabo de la Sección de Morteros 

del 4 .° Batallón.

A todos los antifascistas
Yo que desde el primer momento, apartando 

las ideologías, me encuentro en las trincheras, 
veo en la actualidad una cosa difícil de com­
prender; aquí, en las trincheras, donde lucha­
mos juntos hombres de todas las ideologías, no 
existen discordias, porque, apartando todas las 
tendencias, hemos llegado a una unión que no 
habrá fuerza capaz de deshacer. ¿.Por qué hemos 
hecho esto? Porque comprendemos (pie los mo- 
•.mentos tan difíciles que atravie.sa España no 
son propicios para andar discutiendo cuál es 
mejor o peor partido.

¿Por qué en la retaguardia no es así?; es esto 
lo (pie los combatientes no pasamos a compren­
der, siendo tan fácil ir unidos cuando se lucha 
por un mismo ideal.

X^osotros creemos (pie esto es debido a que 
en nuestras organizaciones hay muchos elemen­
tos provocadores (jue bien podemos llamarles 
traidores a nue.stra causa, como lo son los tros- 
kistas y  los saboteadores.

i ('amaradas!, hagamos un exfuerzo más y ex­
pulsemos de nuestras organizaciones a esos ele­
mentos. Así llegaremos a la unión del proleta­
riado, (pie será la victoria final.

L ris  CRESPO

A D V E R T E N C I A
Desde el próximo número, el periódico de la Bri­

gada se hará con un nuevo formato y ordenando 
las diferentes Secciones.
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POR QUE LUCH AM OS

A  todos los camaradas 
coinbatientes

Una vez más, eauiaraclas. me poiipro en con­
tacto con vosotros, por mediación del periódico 
POR QUE UTj’ CKAÍEOS, con el fin de haceros 
unas indicaciones que considero de gran interévS 
para la. causa que defendemos.

He observado, y  crec  ̂que-alguno'de vosotros 
también, por cierto con el disgusto que a todo 
antifascista produce, (ple,-<tanto en los relevos 
como en la línea de fuego, aún se abandonan 
materiales de fortificación, de guerra y objetos 
de vestuario. Es decir, palas, picos, cascos, ca­
retas. ropas, etc. Afortunadamente se dan pocos 
casos de esta naturaleza, pero es absolutamente 
necesario que desaparezcan por completo.

Durante los relevos, especialmente en el vera­
no, hay quienes dejan abandonado el capote, 
manta, etc., sin tener en cuenta que llegará el 
invierno, y  todo cuanto abandonan ha de serles 
p-reciso. También ocurre lo propio con cascos, 
caretas, corceájes y  demás efectos.

Si volvemos la vista al pasado y  recordamos 
el antiguo ejército español, veremos que, corno 
consecuencia de la disciplina impuesta por el 
látigo y  en contra de nuestra ideología y  volun­
tad, se daba un cuido esmerado a todo cuanto 
constituía el vestuario y  armas que se nos en­
tregaban.

Todos sabemos que íbamos al servicio militar 
a la fuerza viva, puesto que su moral y  estruc­
tura estaban en contraposición con nuestro modo 
de pensar. Pues si en aquella época, aunque a la 
fuerza, nuestro equipo militar recibía de nos­
otros todos los cuidados, ahora, en la lucha que 
contra el fascismo invasor sostenemos, como quie­
ra que vinimos -voluntarios y  gustosos a nuestro 
Ejército Popular, es más lógico que nos esfor­
cemos en ser, en todos los aspectos, unos solda­
dos merecedores de figurar en el Ejército del 
Pueblo.

Recientemente se ha creado un servicio deno­
minado de Recuperación, con la misión de recor 
ger en los frentes todo lo que pueda aprovechar­
se para las exigencias de la guerra. Su creación 
es un acierto, dado que su labor encierra suma 
importancia. Pero yo estimo que, a pesar de exis­
tir este servicio tenemos todos la obligación de 
constituirnos en colaboradores de Recuperación, 
y  no consentir cpie ningún camarada abandone 
ningún objeto que pueda serle de utilidad, así 
como recoger todo cuanto hallemos abandonado.

La economía de la República se halla en una 
situación prosperísima. Pero si no coadyuvamos 
a sostener esta situación, si no aprovechamos de­
bidamente todos los efectos aplicables a la gue­
rra, nuestra economía sufrirá un (luebranto (jue 
no debe llegar a producirse. Además, tenemos 
que ser previsores.

En toda guerra, y  mucho más en las que se 
desarollan en una nación exclusivamente, llega 
un momento en que se carece tanto de alimentos 
como de ropas y  demás cosas iiidispen.sables. Du­
rante la guerra europea hubo naciones tpie pa­
saron por situaciones angustiosas en lo referen­
te a alimentos. A  pesar de que la guerra que sos­
tenemos tiene matices muy diferentes a aípiélla, 
estos mismos matices la hacen más dura en este 
sentido.

Tenemos que hacernos la idea de ípie la gue­
rra va a ser larga. De esta forma, infinido nues­
tro ánimo a este respecto, es indudable que pro­
curaremos administrar nuestros esfuerzos y  nues­
tras posibilidades materiales. Con esto (piiern de­
cir que no malgastemos, sin tener en cuenta el

futuro, nuestras disponibilidades en cuanto al 
futuro, nuestras disponibilidades en cuanto a 
todo lo que a la guerra se refiere.

Gomo colofón, os diré que estamos obligados 
a cuidar perfectamente del vestuario y  armas 
que se nos confíe, así como a no permitir cjue 
ningún camarada nuestro haga un insuficiente 
uso y  aún abandone los objetos que el Ejército 
Popular ha puesto en sus manos para que con 
los mismos cumpla con el deber que todo anti­
fascista consciente anhela llevar a su término.

R A F A G A S  

Ametralladoras. - 4.° Batallón.

C I R C U L A R
Después de la pérdida del Norte, que ha po­

dido ser por su situación geográfica que ha impe­
dido que el Gobierno, diese la ayuda que los he­
roicos luchadores merecían, es muy. lógico pen­
sar que el Estado Mayor faccioso llevará sus plá- 
nes por otros frentqs de importancia tran.seendei^- 
ta l; sobre todo por los del Centro y  quizá más 
por este de Guadalajara. Acostumbrados, como 
buenos españoles, a no acordarnos de ¡Santa Bár­
bara hasta que truena, es ya momento de empren­
der una organización defensiva y  ofensiva fuer­
te que nos ponga a cubierto de cualquier sorpre­
sa o de recuperar palmo por palmo nuestro te­
rritorio.

En nuestro frente no se conoce la guerra ni 
en su aspecto más suave; ha sido un plácido ve­
raneo alterado únicamente en su tranquila vida 
por la imposibilidad de marchar a Madrid y  al­
gún que otro chapuzón veraniego. Pero de la 
guerra, bien poco, y  como nosotros el resto del 
frente de Guadalajara' y  la mayor parte del de 
Madrid. Indigna pensar en la pasmosa, increí­
ble ■ tranquilidad que hemos dejado transcurrir 
el tiempo óptimo del verano. Empero, lamenta­
ciones poco efecto surtirían, y  como .siempre, son 
los actos en lo único que debemos pensar.

En Guadalajara los facciosos perdieron una 
de las más grandes batallas, y  es de esperar que 
traten de recuperar su dignidad (¡ oh sutileza!) 
en los campos alcarreño.s. Hemos de acostum­
brarnos a la idea y  llevarla al último soldado, 
de que el invierno próximo ha de ser duro y 
cruel, que es posible (jue falte la ropa, el calza­
do y  ha.sta quizá los víveres; que, además de ello, 
se luchará. ¡Cómo no!

La victoria, nuestra si la merecemos, bien vale 
estos y  mayores sacrificios.

VEN CEREM O S, SI C A D A  UNO DE NOS­
OTROS SA B E  SER UN ASTU RIAN O.

íi ■
V í-'i
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Después del combate, los soldados reponen 
sus energías en un lecho inmenso. La tierra 
acoge el cuerpo del hombre que descansa...

(Foto Zamorano.)

El pueblo quiere vencer
Yo no sé si será mi estado de ánimo el que 

liace expresarme de esta forma, quizás un poco 
irrefiexiva, pero creo interpretar el sentimiento 
de un pueblo impulsivo, que no tiene hoy más 
preocupación, más pensamiento que aplastar con 
furia al enemigo'que tiene enfrente.

. Nuestro pueblo,’ el autentico, el que está en 
las trinchera.s, sabe muy poco y  le preocupa me­
nos las deliberaciones o acuerdos que puedan 
celebrarse o darse en el extranjero. Ha adqui­
rido en el curso de la guerra la convicción ple­
na, por la triste experiencia, que solamente él 
con las armas, con su fuerte espíritu combativo 
y  su Unidad indestructible en las trincheras, 
puede y  es capaz de aniquilar a la be.stia fascis­
ta. ¿Interpretan en el extranjero el magnífico 
espíritu de nuestro pueblo? ¿Cumplen con su de­
ber de solidaridad hacia nuestros combatientes? 
Hasta ahora creo que no, lo demuestra el hecho 
que hace escribir estas palabras.

Los soldados, di  ̂ > /-'yti. .( u  ■■
r, sin embargo, comprenden y  saben 

lo que hay que hacer cuando un determinado 
frente, por la bárbara superioridad enemiga y 
por sus condiciones geográficas, está amenaza­
do a desaparecer y  con él sus bravos defensores. 
Lo que nuestros soldados no saben ni compren­
den es cómo pueden ocurrir ciertas cosas, tan 
contrarias a sus deseos de triunfar, triunfar 
pronto, aunque para esto sea necesario sacrifi­
car muchas vidas y  que no .se objete a las pre­
tensiones de los combatientes, razones o argu­
mentos de orden internacional, porque nue.stros 
soldados, repito, tienen la convicción plena que 
solamente ellos, con su heroísmo, su espíritu de 
sacrificio y  hoy ya con su gran técnica en el 
combate, son los que tienen que aplastar para 
siempre al fascismo español y  al extranjero, para 
después recoger el fruto regado con nuestra san­
gre y  ofrendárselo a nuestro pueblo español.

Entonces, cuando ataquemos sin interrupción 
por todos los frentes, cuando nuestro pueblo vi­
bre de entusiasmo, viendo cómo nuestros solda­
dos machacan y  arrollan al enemigo por todos 
los frentes, tomando pueblos y  ciudades, enton­
ces veremos, unos con alegría y  otros con asco, 
cómo las democracias extranjeras y  países hasta 
ahora neutrales en nuestra guerra, se inclinan 
ante nosotros y  nos ofrecen su ayuda incondi­
cional, cuando ya a penas la necesitemos, por 
haber hecho desaparecer el peligro del fascismo 
nue.stro ejemplar Ejército.

Posiblemente se podrán calificar estos deseos, 
faltos de sentido real, algo así como ilusorios, in­
clusive se podría alegar a las fervientes ansias 
de atacar para vencer de nuestros soldados, que 
tenemos (pie vérnoslas con varios Ejércitos ex­
tranjeros, que no solamente nos hacen la guerra, 
sino que además tratan de invadir nuestro país, 
para después posesionarse en él, y  es precisa­
mente con este razonamiento con el que no co­
mulgan nuestros soldados. Nuestros combatien­
tes saben de sobra que luchamos contra fuerzas 
extranjeras que invaden nuestro país, y  ante 
esto, muy lejos de considerarse impotentes para 
(lar la batalla al fascismo, acrecientan su odio 
a las fuerzas opre.soras y  están dispuestos a dar 
la batalla final a cuantos fascismos pueda liaber 
dentro de España para defender .su independen­
cia y  su libertad, y  un pueblo que defiende e.staa 
dos cosas tan sagradas, no le puede acobardar, 
como no acobardó al magistral pueblo ruso el 
hecho <pie luchen en contra nuestra, para aho­
gar nue.stras libertades, las potencias fascistas 
de Europa.

En re.sumen, un pueblo, nuestro pueblo en ar­
mas, quiere vencer, pese a los obstáculos y  sa­
crificios (pie la guerra impone, para conquistar 
sus caros anhelos de libertad, paz trabajo y  cul­
tura.

¡V IV A  E L  TRIU N FO  D E L  PT^EBLO E S ­
PA Ñ O L!

¡V IV A  E L  E JE R C ITO  D E L PU E B LO !

E. S,
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PO R QVE IVCH AM OS

V A L O R E S  P E R D I D O S

La sonrisa abierta de Durruti expresaba bon­
dad e inteligencia. El tiro que le quitó la 
vida, hizo sucumbir a un gran v a lo r . . .

¡Maldito el asesino que lo mató!

Desde el priiieipio de la guerra han caído 
muchos valores. Los hombres que estaban en 
Ja vanguardia. Los que hicieron compatible su 
heroísmo con la inteligencia. Los que teniendo 
dotes excepcionales para organizar, sin abando­
nar ese trabajo, y  sacando fuerzas de flaíiueza 
emprendieron otro tan necesario: el de encau­
zar ante el peligro, de cara a Jas balas, a un 
pueblo sediento de libertad. Entre ellos tam- 
bié]i cayeron algunas mujeres. Lina Odena, ad­
mirable espíritu, .supo morir defendiendo la Re­
pública, siendo más femenina, teniendo más co­
razón y  más talento que toda esa pléyade de se­
ñoritas eiu'sis que creen que la mujer no puede 
combatir ni sentir ideales, porque el influjo de 
la tradición las domina y  las hace inútiles y 
ñoñas.

Fueron aniquilados muchos hombres de co­
razón. Desde Mario Ariette el periodista, has­
ta los comandantes Pando y  Losada, muertos 
el uno en Brúñete y  el otro en Villanueva, de 
la Cañada, hay una gran cantidad de víctimas 
de la estúpida barbarie fascista. Cayeron casi 
todos al producirse los hechos más importantes 
hasta hoy.

Las tierras del Sur se sintieron doloridas al 
recibir los cuerpos inertes de los que dieron su 
vida. E l Xorte hizo más densa su Jiiebla al re­
cibir el latigazo cobarde de la invasión. Pero 
de entre todo lo sufrido, en medio de cuanto.s. 
hechos desgraciados han ocurrido, otros felices 
(jue (juizá sean precedentes de las grajides vic­
torias fimiles, nos hacen concebir la esperanza 
de <iue tal vez pronto España consiga el desti- 
jio (¡ue los grandes pueblos, los que supieron lu-
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LAS SO LU CIO N ES TIEN EN  Q U E P A R ­

T IR  DE N U E STR O  G O BIER N O . H A Y  QUE 

PRESTARLE T O D O  N U ESTR O  A P O Y O , 

Y A  QUE D ISC U T IR  PU BLICA M EN TE 

SUS R ESO LU CIO N ES ES C R E A R  OBS­

T A C U L O S  :

cliar como lucha el nuestro, pridieron con­
quistar.

Entre algunas derrotas, muchas victorias, 
(ruadalajara, Belchite, Pozoblaneo... Y  la ma­
yor de todas, la más transcendental, es la de 
Jiaber sabido organizar un Ejército en plena 
Jucha. Como esa victoria no hay ninguna, y  ella 
es precursora de la salvación de España. Para 
organizar este potente Ejército con el que con­
tamos hubo (¡ue aprender sobre el terreno. Mu­
chos buenos militares se han forjado en lo que
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- í'*t.

• yr- /
- --V-"

.... .

Antonio Coll. El marinero que inutilizó cua­
tro tanques enemigos, y cayó, con una bom­
ba en cada mano, frente a las pesadas má­
quinas fascistas, siendo aplastado por una 

de ellas.

--------- 0 -

Antonio Coll, marinero, 

que en tu mirada llevabas 

reflejos de mares limpios 
y  de navios veleros.

Antonio Coll, profundo 

como el Océano, 

y de espíritu concreto, 

pleno de ideal y  vida, 
en tu fondo no te hirieron.

Te mataron sólo el cuerpo, 

Antonio Coll, compañero 

de hombres y  luna, 

poseedor de los secretos 

de donde está el heroísmo 

pleno de sol y luceros...

Caíste sin ser vencido, 
y  tu muerte vengaremos 

construyéndote un navio 

color rojo y verde cielo, 

que si una bala sesgó 
tu valor de guerrillero, 

con cascos de bombas tuyas 
tu barco reconstruiremos.

Descansa en paz, marinero.

llevamos de guerra. Otros que también dieron 
pruebas de su formidable intuición no han po­
dido ser verdaderos jefes porque la bala enemi­
ga o traidora cortó magníficas realidades en di­
ferentes sectores. En uno de los que se perdie­
ron, (püzá más, fué en el de Madrid. En aque­
llos días inolvidables en que con estoicismo 
ejemplar Madrid soportó el castigo más duro 
que jamás sufrió pueblo alguno; en los días en 
que las consignas eran casi la única defensa 
con que contaba M adrid; en la época aquella en 
que cada miliciano estuvo dispuesto a todo, y  en 
(pie la población civil sin medios de combate 
puso la muralla de su ideal y  de su odio ante 
las columnas organizadas de los jefes fascistas, 
en aquellos días sucumbieron compañeros de re­
cuerdo imborrable. Esencias puras antifascistas 
desaparecieron para siempre. Coll, el marino del 
pueblo que atacó con bombas de mano a seis 
tanques facciosos y  voló a cuatro de ellos. Los 
otros dos fueron también destruidos por los

T O D O  C IU D A D A N O  C O N SC IE N T E  TIE­
N E  LA  O B LIG A C IO N , E N  ESTOS M O ­

M EN TO S, DE A P O Y A R  SU V A L O R  Y  

TECN ICISM O , PUES DE ESE C O N JU N ­
T O  SALE LA  V IC T O R IA  :

compañeros del bravo soldado. Se comenta la 
hazaña, que fué así:

“ Un guardia marina avanza hacia los tanques 
cargado de bombas de mano. Tendido en el sue­
lo esperó a que los tanques estuvieran cerca.

\

Las ametralladoras disparaban ráfagas de 
plomo contra el bravo guardia marina. Pero 
éste seguía esperando. Cuando los tuvo al al­
cance, el guardia lanzó sus proyectiles. Los cua­
tro taiKjues facciosos quedaron inutilizados.

LA PASIVID AD , EN  LA  A C T U A L ID A D , 
ES T A N T O  C O M O  D EJA R  LIBRE EL 
PASO  A L IN V A SO R  C R IM IN A L  :

N O SO T R O S N O  PODEM OS, DE N IN ­
G U N A  FO R M A, SER PASIVOS :

Eran seis. Los dos últimos continuaron avan­
zando. Uno de ellos pasó por encima del guar­
dia marina, que aún quiso detenerle con nue­
vas bombas.

Pero estos dos tampies no pudieron impedir 
({ue el avance prosiguiera. Nuestras fuerzas re- 
coiKiuistaron dos magníficas posiciones estraté­
gicas’’ ...

Madrid sigue acosado. Se mandan refuer­
zos. La Junta de Defensa trabaja intensamen­
te. Se establece una estrecha vigilancia. Se lu­
cha incansablemente. Sólo se oye... “ ¡No pa­
saréis, asesinos!” . Y  los asesinos no pasan. La 
noticia de otra muerte dá más bríos. Durruti 
ha caído. Federica Montseny lleva a España un 
gran dolor a través de los micrófonos. La 
Nelkeu, exclama; “ ¡ V i v a  D u r r u t i ! ” . 
E l escritor comunista ruso Ehremburg escribe 
del hombre anarquista: “ He visto a Durruti 
por última vez en una pequeña casa de peones

Martínez de Aragón. La nobleza de su es­

píritu era igual que el gesto noble de su 
rostro. En la Casa de Campo murió siendo 

Comandante, y  con su muerte perdió el 

Ejército uno de los jefes más revoluciona­
rios y "nás humano.

(Fotos Zamorano.)

camineros no lejos de Bujaraloz y  he observado 
sus grandes y  serenos ojos llenos de bondad y 
cariño. Alrededor tronaban los cañones. Dnrrü- 
ti me habla de su amor por la revolución rusa. 
Era nuestro amigo. Era nuestro hermano. Era 
un revolucionario. Cuando el enemigo se acer­
có a Madrid, Durruti supo dónde estaba su 
puesto. En el mome^ito en que recibí la noticia 
de su muerte sentí un profundo dolor, pues he 
tenido la suerte de contar entre mis amigos a

s *

En contra de la Alemania actual se alza el 
verdadero pueblo alemán. Los trabajadores 
alemanes que pudieron evadirse, luchan con­
tra el fascismo en el mundo. En nuestro país 
cayó uno de los más significados: Beimler, 

diputado comunista alemán.

Con un dolor idealista 
luchaste en nuestra Patria.
Con un afán de conquista 
murió tu fe proletaria.
T u  cerebro de hombre sano 
una bala lo sesgó.
Un puño era tu mano 
cuando tu cuerpo cayó.
Tu consigna sólo era:
“Luchar por la libertad.”
Roja planta en sementera' 
tu muerte supo crear.
Sólo tuviste el emblema 
de tu blanca idealidad, 
y  tan sólo fué tu lema: 
defender dicha y  lealtad.
N o tuviste un oropel 
que te hiciera superior; 
pero fuiste coronel 
de felicidad y  de amor.
Tu espíritu iba orlado 
de honradez y  valentía.
Tu pecho iba cruzado 
por bandas de rebeldía.
T u  cara reconcentraba 
la vida de un pabellón, 
y  tu actuar reflejaba 
un potente corazón.
Y  tu pueblo, que oprimido, 
tuvo en ti un salvador, 
se siente hoy dolorido, 
aunque calle ante un traidor.

..,í

Emiliano Barral. El escultor que grabó en 

su rostro el gesto de la muerte. A l morir 
Barral desapareció un artista, un hombre de 

talento y  una personalidad auténtica anti­

fascista.

este valiente, y  como mi último- saludo le he 
dicho: “ ¡Madrid será invencible!” . Pie aquí lo 
que un eomunista escribe de Durruti. E.sta es la 
prueba mejor de que es un tópico .sólo utilizado 
por lo.s contrarrevolucionarios el hablar de diver- 
geiicias, de falta de compenetración y  repulsas 
ideológicas.

Emiliano Barral, el gran escultor, muere casi 
al mismo tiempo que Durruti, en Tisera. Los 
ojos de piedra de Pablo Iglesias parece como si 
llorasen. Las manos del escultor que inmortali­
zaron los rasgos del gran hombre han quedado 
frías, con su instrumento de trabajo actual—  
¡ el fusil 1—^entre ellas.

I j o  má-s íntimo, lo más bueno del pueblo se 
conmueve ante la nueva desgracia... ¡Quién pu­
diera hacer una escultura en la que se vieran 
tus ojos mirando hacia el mundo luminoso que 
hemos de conquistar, y  por cuyo empeño diste 
la v id a !

Madrid dá sangre y  repite: “ ¡No pasaréis, 
ase.sinos!". Beimler, el diputado comunista ale­
mán, muere con la tristeza de ver a su patria 
sometida. Martínez de Aragón, el compañero 
]ioble, conserva inalterable su cara serena des­
pués de morir...

Y  más, muchos más hombres dió Madrid. 
Muchos más tiene. Por eso al cabo de tanto tiem­
po sigue repitiendo con más fé, con más seguri­
d ad : "i ¡i No pasaréis, asesinos!!!” .

M IGUEL TORRES
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¡LU CH AD O R ES! M AS EN G U A R D IA  QUE 

N U N C A . EL M O M EN TO  LO  EXIGE. NI 

U N  IN S T A N T E  DE D IST R A C C IO N . EN 

C A D A  D IA N OS JUGAM OS EL PO R V E ­

N IR , Y  ES POSIBLE QUE FA LTE  PO C O  

P A R A  C O N Q U IS T A R L O  :

Ayuntamiento de Madrid



P O ñ  QUE LVCIIAM O S

H E C H O S  D E  L A  V I D A Pkpe.

( Contimiación.)

Pepe. No, no lo he hecho. Mas debo con­
fesarte que no está en mi poder.

A raceli. ¿Cómo? ¿No lo tienes tú? Pues
es necesario que lo encuentres. 
He citado a ese hombre para las 
tres para devolverle su cheque. 
Es imprescindible que esté ea 
mi poder para antes de esa 
hora.

Pepe. En ese caso tendré que apode­
rarme de él como sea.

Araceli. ¿No te entiendo?
Pepe. . .  Ese talón, con sus seis cifras, es

una de las armas que el partido 
va a es}2TÍmir contra ellos. Lo 
tiene el Jefe, la Hedionda, que 
ya ha celebrado una entrevista 
con el de aquella minoría. Y  esa 
mujer está aquí en este mismo 
Hotel.

A raceli. ¿Y  cómo te has prestado tú a se­
mejante...?

P epe. (Interrumpiéndola.) ¡ C hist! . . .
Estamos diciendo cosas muy im­
portantes, en un lugrar donde 
sefrurameiite las palabras no se 
pierden tan fácilmente.

A raceli. . (Bajando la voz.) En las actua­
les circunstancias eso puede ser 
para mí un peligro. ¿Será posi­
ble que hayas sido capaz de 
comprometerme ?

P epe. Te juro por mi honor que el
tuyo no sufrirá la menor falta. 
E l talón está extendido al por­
tador, sin fecha, porque así lo 
convinimos, hasta que no apare­
ciese el primer artículo. No obs­
tante, trataré de apoderarme, de 
él para que tú y  tu nombre si­
gan incólumes.

A raceli. Eres un insensato y  un loco.
P epe. Tienes razón. He jugado sucio,

mas hoy estoy arrepentido. Es­
tos me han prometido un alto 
puesto caso de triunfar la ma­
niobra. que será casi seguro, 
pero estoy asqueado de mí mis­
mo. He vendido a los míos, re­
conozco que he perdido la digni­
dad, y  esto, la verdad, me tiene 
atormentado desde que me he 
dado cuenta.

A raceli. ¿Dejaste firmado algún docu­
mento ?

P epe. Sí; los he firmado. Y  algunos de
ellos me comprometen seriamen­
te, pueden ser la degradación, 
el presidio...

A raceli. ¡Dios mío! Es necesario hacer
algo, buscar los medios para .so­
lu cio n arlo  todo, a rr e g la r lo .
¡ Todo, menos que te despresti­
gies, (lue te condenen!

P epe. j Calla, tonta! No hables tan
fuerte. Todo se arreglará. ¡ Pues 
sí que iba a ser triste el fin que 
iba a tener! Para tan gran perso- 
sonaje como yo quería ser. ¡ Qué 
ironías del destino ! ¡ Cuántas 
quimeras! Ahora pienso en un 
rincón apacible; un buen libro, 
una mesa de trabajo a tu lado, 
tú, .siempre tú... Aguárdate un 
momento. Voy a subir y  bajaré 
con el talón y  mis ecpiipajes. 
Me iré contigo. Tú estás por en­
cima de todo. ( Y  IcvanUmdoíie 
rápidamente abre la puerta del 
uncensor y desaparece tras ella.)

P A R A  V E N C E R , H A Y  Q U E ESTAR 
PERSU ADID O  DE LA  LA B O R  Q U E SE 
E JEC U TA  :

E SC E N A  V i l

(Regresa la extranjera en traje de calle y se
acerca a su 
mismada en

amiga, que estaba, al parecer, ensi­
la lectura de una revista.)

Secretario.

Señora 2 .-'’ (A l verla.) ¿Va usted a salir? P epe.
Señora 1 .» Me han llamado desde el Club,

para formar una partida. ¿Quie­
re usted venir? Secretario.

Señora 2 .a N o ; no me distrae mucho el 
“ bridge” . Y a  sabe usted que es­
pero una visita.

Pepe.
Secretario.

Señora 1 .'̂ Good by.
Señora 2 .a Good by.

Telefonista.

E SC E N A  V IH
Secretario.

A raceli y  Pepe. Telefonista.

(Araceli pide permiso para usar el teléfono. 
Marca un número.)

A raceli.  ̂ ¿Señor Belver? Sí. ¿Ha ido por 
la redacción monsieur Le Hue- 
dé? Pues dígale cuando llegue 
que tenga la bondad de esperar 
un poco. S í; en mi despacho.

(Preso de una gran excitación y con el rostro 
muy pálido aparece Ramos por la escalera. T 
acercándose a ella la lleva del brazo al centro 
del hall.)

P epe.

Araceli.

Pepe.

A raceli.
Pepe.

A raceli.
Pepe.

A raceli.
Pepe.
A raceli.

Pepe.

A raceli.

¡H a o cu rrid o  algo horrible! 
Algo tan extraño y  tan horrible 
que rae ha dejado anonadado. 
(Se deja caer sobre una butaca.) 
(Con gran inquietud.) ¿Qué es? 
¿Qué ha o c u rrid o ?  ¡H abla!; 
¿dirae?
He entrado al cuarto de la se­
ñora de Mediondo. Llamé repe­
tidas veces, no me contestaban. 
Dado a mi estado de ánimo, de­
bido al interés que tenía por 
verla, abrí la puerta y  penetré 
dentro. Sobre un sillón, en acti­
tud de reposo, la he encontrado 
aparentemente d orm id a. Está 
vestida con un kimono de seda, 
negro. La llamé, no me contes­
taba. Me decidí a tocarla. ¡ Está 
muerta!
¿Muerta?
Estoy convencido. No tiene nin­
gunas señales de violencia. A 
pesar del efecto que me ha cau­
sado, la he observado bien. Tam­
bién he buscado los papeles. El 
talón y  otros documentos im­
portantísimos han desaparecido. 
¡Me consta que los tenía hace 
media hora!
¿Qué piensas hacer?
No sé, estoy abrumado. Esto es 
algo horrible. No puedo pensar. 
¿Te ha visto alguien?
Creo que no, no estoy seguro. 
¡V aya un trance! ¡H ay que to­
mar una determinación! Pero 
dime, Pepe: ¿te puede pasar 
algo ? ¿La habrán asesinado ?
¡ Anda, hombre, 'dime algo! 
¡Claro que me va a pasar! ¡Ya 
me lo presagiaba!
Vamos a preguntarle por ello al 
Secretario. Díle que has estado 
llamando en su cuarto, creyen­
do (pie estaba allí y  <iue no ha 
contestado nadie. Pregúntale si 
ha salido. Puede haberte visto 
alguien. Y  si no es la muerte 
la que le ha sorprendido, pue­
den ocurrir muchas cosas. Se 
puede averiguar algo de lo tuyo 
y  pueden recaer sospechas so­
bre tí.

Pepe.

A raceli.

P epe.
A raceli.

Pepe.
A raceli.
Pepe.

Telefonista.

Secretario.

A raceli.

P epe.

A raceli.

Pepe.

A raceli.

(Dándose cuenta de las razones 
que le expone su m u je r . ) 
¡Vamos! (Se acercan los dos a 
la Secretaría. E l se adelanta y  
con gesto y  palabras tranquilas, 
le pregunta al Secretario) r ¿Ha 
salido la señora de Mediondo? 
No creo. Debe estar en sus ha­
bitaciones.
Acabo de bajar. He estado lla­
mando en la puerta de. su.-cuaiv 
to y  no me ha contestado nadie. 
¿Le ha preguntado usted a la 
camarera?
No, no le he preguntado.
Puede que esté en el baño. (A la 
telefonista) : Llame usted a la 
señora.
¡ Oiga, oiga! No contesta nadie. 
Líame usted al teléfono gene­
ral y  pregunte a tma camarera. 
¿ M a r í a ?  Sí, llámela usted. 
¡Oiga, María! ¿Sabe usted dón­
de está la señora del 128 ? No, no 
debe estar. No contesta. Sí, y 
tenga la bondad de--indicármelo. 
Son unos señores que quieren 
verla.
Bien, esperaremos a ver si dan 
con ella. Es para una consulta. 
Gracias. (Se retiran hacia la 
mesa y  toman asiento de nuevo.) 
Esto está muy complicado. El 
francés me estará esperando. El 
asunto se pone muy feo. ¿Qué 
excusa le doy? Bien; ¿qué can­
tidad era?
Veinticinco mil.
Es más de lo que tengo. Los ban­
cos están cerrados. Lo buscaré. 
¿Te vas?
Debo irme. Sin embargo, volveré. 
No puedo acompañarte. Digo, no 
puedes marcharte. He dicho que 
queremos hacerle una consulta. 
Tenemos que esperar.
¿Cómo? ¿No está? (Al Secreta­
rio) : Ha llamado a su cuarto y 
no le contesta. En el baño tam­
poco está, ni en los salones.
Yo no la he visto salir. Además 
tiene la costumbre de pasarse 
por aquí para recojer sus car­
tas he indiffar algo. (Apretando 
el botón del timbre) : ¡ Botones! 
(Aparece éste.) Busque a la se­
ñora de Hediondo. (El botones 
da media vuelta y  váse a cum­
plir las órdenes recibidas.)
Voy a telefonear. Mé excusaré. 
(Se dirige al teléfono y  vuelve a 
marcar el mismo njmero de an­
tes). ¿Don Roberto? Dígale al 
señor Le Huedé que un ligero 
accidente no me permite ir. Que 
mañana a las doce me personaré 
en su hotel. No, no es nada. Un 
pie dislocado al bajar unos es­
calones. La prisa. Gracias. (Re­
gresa junto a él.)
Estoy desesperado. ¡ En qué mal­
dita hora se te ha ocurrido ve­
nir a verme! Me estoy dando 
cuenta de que estoy obrando 
como si fuera un niño. ¡ Un co­
barde! ¡Vete! Te lo suplico. 
Esto puede tener tra.scendencia 
y  puede perjudicarte.
E n estos momentos no puedo de­
jarte sólo. Me necesitas, tengo 
que ayudarte y  sean los que fue­
ren los resultados me tendrás a 
tu lado.
¡Qué buena eres! ¡Qué mujer 
tengo! Ahora me doy cuenta de 
que eres mucho más de lo que 
yo (pieria que fueras!
¡Ahora es, bien mío! ¿Nunca es 
tarde?... (Regresa el botones.)

( Continuará.)

Ayuntamiento de Madrid



PO R QUE LUCH AM OS

. ' j

. f-A . ^  -;•. I .  <■ »
Kf: l

• s

El antifascismo mundial Brigadas internacionales, significa para el corazón de la España libre y  repubR- 
cana la verdadera solidaridad de los hombres demócratas de todos los países para el 
salvamento de los más altos postulados humanos que la civilización ha ido acumu­
lando a través de muchos siglos de luchas ardientes para conseguir la paz universal.

Su labor, en nuestra lucha antifascista, es altamente encomiable, puesto que sus 
experiencias de otras luchas puso de relieve ante nuestro pueblo una gran capacidad 
de organización y  de conocimientos, que, a no dudarlo, fueron la base y  el estímulo 
de nuestros milicianos, sorprendidos repentinamente ante la invasión de cuerpos de 
ejército bien organizado, que, la traición por un lado y la alevosía por otro, enfren­
taron ladinamente a los hombres libres de nuestro país.

(Foto Zamorano.)
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Seamos consecuentes

■ »̂ i/

Se habla inuclio de la ayuda prestada a nues­
tros pobreeitos enemigos por alemanes, italianos, 
portugueses, etc., etc.

A mí me parece bien esa ayuda, porcpte los 
desgraciados fascistas, si no fuera por ella, ya 
liaría tiempo que habrían hincado el pico para 
siempre, y  su pobrecito jefe “ Frankito'’, a 
quien malas lenguas atribuyen una cantidad de 
cosas que— francamente— no están bien, pues no 
.se me alcanza qué mal haya podido hacer este 
“ alma de •cántaro” .

¿Que se alzó contra el régimen constituido? 
¿Y  eso (lué? ¿No se alza cada ciudadano de la 
cama cada mañana? ¿Es <pie eso tiene mayor 
importancia ?

E l “ hombrecito” quiso hablar de tú a Napo­
león, y  bastante desgracia tiene que ni siíiuiera 
lo piiíde hacer con su criado.

Seamos consecuentes con nuestros enemigos.
¿Que los portugueses les mandan latita.s de 

sardinas, y  por casualidad caen en nuestras 
manos?

¡Qué le vamos a hacer! Paciencia y  a comér­
noslas nosotros. Hay que sacrificarse. Hay (¡ne 
ser buenos muchachos. Nosotros, los “ rojillos” , 
como dice el cachorro de león de la !Metro 
Goldwin de Sevilla, no podemos consentir cjue los 
pobrecitos facciosos fallezcan de un empacho de 
sardinas con “ tomate”— éste se lo regalamos 
nosotros con harta frecuencia y  mucha genero­
sidad. reconcentrado, comprimido, en forma de 
“ píldoras” de todas clases, formas y  tamaños— , 
porípie si se llegara a declarar una epidemia 
“ sardino-tomatósica” en las filas de la siynorina 
“ Frankito” , la ingenua bailarina del conglome­
rado italo-tndesco-portugucs, ¿({ué sucedería?

C’apaces eran de echarnos la culpa a nosotros.
Yaya esi'ándalo <(ue por culpa nuestra se iba 

a armar.
Nosotros no podemos consentir eso. ¿Qué di­

ría la Sociedad— o suciedad— de Naciones?
( ’apaces eran las demás Jiaciones democráti­

cas— y e.sto de llamarse democráticas no cuesta 
m;us trabajo (pie llamarse Sisebuto, Pantaleón o 
Macabeo— de declararnos la guerra poi' no tra­
tar bien a iiuesti'os enemigos.

Como nosotros somos unos “ deslustraos , unos

“ rojillos ignorantes” , no hemos llegado a inter­
pretar las divinas palabras del “ divino Maestro” .

¿No dijo este relechero de liombre. en una 
de sus parábolas, que nos amáramos los unos a 
los otros?

Pues ahí está; eso es lo (pie no.sotros no ha­
cemos.

¿Que ellos tampoco lo hacen? Eso es una ca­
lumnia que nosotros les cargamos. Ellos— pobre­
citos de mi alma— lo cumplen a rajatabla.

E l “ divino Maestro” d ijo: “ Si tu enemigo te 
pega en un carrillo, preséntale el otro”— y ellos 
los cumplen— . En cuanto nos descuidamos un 
poco y  nos dan en un lado, ya están viendo la 
manera de darnos en el otro. Somos nosotros los 
(pie no nos prestamos fácilmente a que nos vuel­
van a dar.

- ¿ Y  así queremos (pie “ Frankito, el de las pun­
tillas de encaje” , (piede bien ante sus amos y  se­
ñores?

Lo (pie así sucederá, será que las demás na­
ciones nos denunciarán al Comité de Londres 
por valernos de “ Estraperlos” para no dejarnos 
ganar.

Y  eso, francamente, no está ni medio bien.
Que no.sotros les hundamos sus barcos; que 

nosotros les tiremos sus “ Cabronis ; (pie nos­
otros les comamos sus “ Macarronis ’ ; (pie pro­
testemos ])orque nos bombardean las ciudades y 
pueblos de nuestra retaguardia, cuando por 
esto debiéramos estar más que contentos, ¡lor- 
(pie. ¿bombardeo no proviene de bombón?

Que no nos jiresteinos a cederles nuestras mu­
jeres para que sus buenos aliados nos regalen 
con una mezcla de herederos de todas clases— en­
tonces tendríamos (lue sii.stituir un párrafo de 
nuestra (Constitución, (jiie en lo sucesivo debería 
decir: “ España es una República de gentes de 
todas clases, colores y  lenguas”— ; esto no po­
drán consentirlo las demás naciones.

¿ Dónde e.stá la ¡iroverbial caballerosidad de 
los españoles?, se preguntarían unos. Y  los otros 
contestarían: “ En el fondo del mar, niatarile- 
rile-rile, etc.”

¡Vaya espectáculo que sería este en una asam­
blea magna de la S. de N. 1

Nada, camaradas. Hay (pie sacrificarse y  ser

más condescendientes, hay que hacer de tripas co­
razón y  no estropear los magníficos avances “ del 
glorioso ejército imperial” ; no seáis impacientes. 
No seáis cabezones y  dejaros ganar.

Si así lo hacemos, viviremos en un paraíso 
“ turronal” .

Ahí es nada! Las peras colgarán de los ol­
mos; las uvas, de los alcornoques; las ciruelas, 
de los balcones de las casas.

E l pan ya lo encontraremos hecho en la mesa, 
también preparada, para cada yantar.

E l trigo se sembrará solo, se segará solo, se 
molerá solo, se manufacturará solo, y  se come­
rá ...— digo— y  nos lo comeremos con lo (pie (pie- 
ramos.

¿. Que se tienen deseos de comerse una 'loncha 
de salchichón de Vich? Pues nada: se tocará un 
timbre y  al momento se presentará ini cerdo 
para que le veamos si nos gusta, y  aceptado por 
nosotros, él solito se irá al matadero, se sacrifi­
cará. se pasará por la máquina, se hará 'salchi- 

'chon, y  nna vez hecho aparecerá automática­
mente ante nosotros en forma de rodajas, en­
tremedio de un panecillo de Viena. previamente 
hiintado de mantequilla, y  solito, sin (¡ue tenga­
mos necesidad de hacer nada, se introducirá en 
nuestra boca v  ¡a comer se ha dicho!

¿Habrá nada más bonito?
¿ Que te apetece una langosta ? Tocas otro tim­

bre, y  al momento verás cómo una parte del 
mar se irá acercando a donde tú e.stés, y  escoge­
rás entre los millones de ellas (pie se imesentarán 
a tu vista.

I-e darás la orden a ella misma, y  sólita se 
presentará, una vez condimentada, para (pie te 
la comas.

¿ A  (pie no habéis soñado nunca con cosa se­
mejante ?

Pues esto e inda mais tendréis si os dejáis 
vencer por “ los salvadores de Es])aña” .

Seguir mi consejo desinteresado, jiero entre 
tanto, si tenéis ocasión, “ zumbarles” de firme, 
no sea cosa (pie, si nos dejamos ganar, luego 
.sean todo embustes.

Y  al (pie le pique que se rasque.

J osé R IB A  LEDO

Visada p o r la censura

.1'
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C H I N A  D E S P I E R T A
Actualnieíite los cliiiios sostienen una friierra, 

cuyas características, motivos y  circunstancias 
tienen una identidad perfecta con nuestra con­
tienda que ensangrienta nuestro suelo.

E l Japón, al no respetar y  desentenderse del 
pacto de las nueve potencias, invade la China, 
que es en estos momentos víctima de una de las 
violaciones más descaradas y  cínicas que regis­
tra la historia del Derecho Internacional; hoy, ya 
más consumada su invasión es el derrotero a 
seguir hasta alcanzar la meta a la (lue codicio­
samente anhela llegar el imperialismo japonés. 
Esta lucha que sostienen nuestros hermanos del 
Extremo Oriente contra las invasio'iies niponas, 
corre ligada íntimamente en un paralelismo de 
semejanza y  condiciones a la (pie nosotros sos­
tenemos en E.spaña contra el fascismo italo- 
germán.

Por el hecho de ser China, al igual que Es­
paña, un país de grandes e inagotables recur­
sos (aunque muchos de ellos sin explotar) es por 
lo <}ue ha sido siempre el centro donde han conver­
gido todas las codiciosas miradas del despótico im­
perialismo nipón. En China ha visto el Japón ci­
fradas todas las aspiraciones de sus sueños de 
expansión y  dominio; el vasto territorio chino y  
sus 400 millones de habitantes son las magnitu­
des con que el Japón obsesionadamente sueña 
para convertir en un inmenso campo experimen­
tal de explotación y  esclavitud.

La gran aventura a que tan locamente se han 
lanzado el fascismo japonés en China y  el italo- 
germano en España van encaminadas bajo un 
fin idéntico y  su plan de realización obedece a 
la complicidad de una estrecha colaboración 
muy bien premeditada por el triángulo Tokio, 
Berlín. Roma; ahora bien, que los pueblos víc­
timas de los turbios manejos y  agresiones de 
este fatídico triángulo, sabrán con su heroico 
patriotismo desquiciarlo hasta destruirlo para 
siempre.

Lo mismo que nosotros estamos patentizando 
nuestro heroísmo frente a la invasión fascista 
de Italia y  Alemania, igualmente China está re­
validando una vez más sus deseos de indepen­
dencia y  sus hijos dan un ejemplo sublime de 
patriotismo. E l ambiente físico de China y  su 
propia configuración geográfica ejerce una gran 
influencia en la formación del carácter y  en la 
psicología de sus habitantes; estas circunstan­
cias imprimen a sus habitantes un gran espíri­
tu de patriotismo y  de amplio sentido de inde­
pendencia y  amor propio. Estas innatas virtu­
des, que son legendarias en la “ pskiué” de los 
chinos, la motivan la influencia' del ambiente 
natural en que se desarrolla la vida china.

E l motivo y  origen de estas causas es debido 
a que la China e.stá limitada por unas grandes 
cadenas de montañas, que forman la cordillera

que coiLStituye el sistema orográfico que la cir­
cunda ; la existencia de estos casuales accidentes 
del terreno, unidos a sus grandes murallas, han 
puesto a China una gran barrera, que le ha im­
pedido durante el transcurso de su larga histo­
ria tener vida de relación con los demás pueblos 
de Europa y  Asia; estas eircun.stancias han he­
cho de China un pueblo aislado, y  de ahí el ca­
rácter poco comunicativo del chino, tan hostil 
al extranjero; un pueblo reaciona a todo lo que 
signifique innovaciones exóticas; un pueblo con­
centrado en sí mismo y  enamorado de su ])ro- 
pia vida; si bien éstas son las causas de (lue 
China no haya tenido un progreso tan acelera­
do como el de los demás pueblos de Europa y 
haya permanecido con una civilización estacio­
naria ; por el contrario, estas mismas circuns­
tancias han hecho de China un pueblo patrióti­
co. amante de su tierra y  de su independencia, 
siempre en todo momento dispuesto a defender­
la, por(pi8 el chino no tiene aprecio a la vida 
cuando ve (pie su tierra es amenazada y  profa­
nada por el extranjero, y  más si trata de esta­
blecer en ella normas que difieren de sus sagra­
das y  legendarias costumbres, leyes y  religiones.

Estas arraigadas costumbres y  tradiciones, así 
como la virtud de patriotismo del pueblo chino 
ha pretendido el Japón de destruir’y  despo.seer 
mediante el envenenamiento moral y  físico de 
los individuos, valiéndose para ello de una in­
tensa y  vasta campaña envilecedora, con el trá­
fico de estupefacientes; el Japón ha intensifica­
do en estos últimos años el fomento del contra­
bando y  comercio clandestino de opio y  otras 
drogas estupefacientes, infestando las ciudades 
de China con agentes secretos encargados en la 
misión de fomentar y  estimular el vicioso consu­
mo entre la población de estas terribles y  ani- 
(juiladoras drogas. E l resultado de esta labor 
criminal ha causado grandes estragos en la po­
blación china, pues con este terrible método ha 
pretendido el Japón envilecer las conciencias y  
agotar físicamente, a la población, embrutecién­
dola y  degenerándola física y  inoralmente; pero 
no ha podido conseguir ni- ver- vrealizado este 
criminal plan devastador, puesto que el gran 
pueblo chino ha sabido despertar a tiempo, hen­
chido de patriotism(),‘'con el áitimo de sacudirse 
para siempre a los que quieren exterminarlos y  
devastar su patria.

Los camaradas del Extremo Oriente luchan, se 
defienden, prefieren cien veces la muerte antes 
de permitir que profanen su tierra las tropas

DEM OSTREM OS SIEMPRE C O N  NUES­
T R A  D ISCIPLINA Y  C U L T U R A  A  QUE 
G R A D O  H A l l e g a d o  N U E ST R O  G LO ­
RIOSO EJER CITO  :

del fascismo japonés, poniendo bien a prueba 
el estoicismo de sus “ samurais", los que con 
placer sacrifican su vida practicándose el “ ha- 
rakiri" antes de verse mancillados.

¡¡Salud, heroicos luchadores chinos! Que no 
se borre de vuestras mentes el estigma de vencer 
y  aniquilar a los que quieren sumiros en la es­
clavitud.

Xo olvidad vuestro sagrado lema de “ Más 
vale una muerte honrosa (pie una vida .sin 
honor". Animo, hasta ver derrotado el fascismo 
en Oriente y  Occidente.

J. N A V A S
Ccmpañía.-4.° BatalIón.-38 Brigada.

Táctica militar
( Continuación.)

Definiciones
Mísio7ies del observador, explorador y agente 

de Transmisióyi. —  La misión del observador es 
ver sin ser visto, vigilando atentamente la zona 
que se le asigne y  dar cuenta de sus obser ’̂acio- 
nes por todos los medios posibles. La del explo­
rador es la de descubrir al enemigo, previniendo 
a las fuerzas, avanzar en la dirección que se le 
ordene, dar cuenta de las cosas que observe y  en 
esforzarse en seguir avanzando. La misión del 
agente de Transmisión es orientarse y  utilizar el 
terreno, a fin de llegar con rapidez al lugar o 
persona que se le indique.

Composición de la escuadra del F . G.— La es­
cuadra del fusilero granadero se componía en el 
antiguo ejército español de un cabo' jefe de es­
cuadra y  cinco soldados, armados de fusil indi­
vidual u ordinario. En nuestro Ejército Popu­
lar se compone de un cabo y  cuatro soldados, 
armados de la misma forma. E l cabo es el guía 
de su escuadra, y  va a la cabeza de la misma.

Formaciojies de las escuadras de F. G. —  Las 
formaciones de las escuadras de fusileros grana­
deros son: la columna de a uno o hilera y  la fila 
y  guerrilla.

La columna de a uno está constituida pardos 
hombres colocados unos detrás de otros, con el 
cabeza en cabeza. La distancia entre ellos‘es la 
longitud del brazo izquierdo extendido (fig. 1 .®).

La fila está formada por los hombres colcM̂ adós 
unos al lado de otros, con el cabo a la derecha 
e intercalados igualmente al caso anterior; pero 
ahora hasta tocar el hombro derecho del hombre 
de su izquierda.

La guerrilla es una fila con intervalos de cin­
co pasos como mínimo.

R A  F  A C t  A  S

Ametralladoras del 4.° Batallón.

Imprenta de la 38 Brigada.
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TRoMo DEL RE-Y

A  Italia, en un avión, 
llega a ultimar la traición.

N o se estrella -en i \  camino 
el insolente cretino.

A l jefe, bestial y  fiero, 
saluda a lo mosquetero.

Le ofrece dominación 
al pedazo de ca...bezota (i).

El jefe mug-e y patea 
recordando a su ralea.

Coge a Franco de la mano 
y lo presenta a su hermano.

Tercio piensan enviar 
para España dominar.

Mas como el Tercio no basta, 
empiezan a gastar “pasta” .

( i ' Insisto en lo del consonante.
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